I. ENSEÑANZAS. 1. En el pasaje de hoy encontramos una amplia cantidad de enseñanzas referente a cómo debe de ser la vida de los cristianos en comunidad. Y precisamente eso significa “iglesia” (del gr. ekklesía), los llamados a salir –del mundo- para conformar una nueva sociedad, unida por Cristo, viviendo en el Espíritu, enseñada por la Palabra, y ellos, los miembros de la iglesia tienen exigencias que cumplir y que el hermano Pablo les exhorta entre lo versículos 12 al 23. Lo primero, 12-13ª, es  a considerar, a tener “en profunda estima” (BPdeD) y a amar, a los pastores (gr. poimen) de la congregación, llamados también en el Nuevo Testamento ancianos (gr. presbíteros), obispos (gr. epískopos), dirigentes(gr. eguomenos). Esta es una de las cuestiones más delicadas en la vida y desarrollo de la iglesia, pues la tendencia natural, y no del Espíritu, del ser humano, tanto en tiempos antiguos como los del siglo I, y cuánto más ahora, es la autonomía, es la independencia, es el egocentrismo, es la desobediencia, en resumen es el espíritu natural rebelde y propio del ser humano, desde que nace, y cuya tensión se traslada a veces enteramente a la iglesia, la cual para subsistir en testimonio y edificación, necesita la humildad, la sumisión, la obediencia, la dependencia mutua, la interrelación, el compartir en edificación los distintos dones y ministerios. La iglesia del Señor necesita ser enseñada a ser obediente no sólo al Señor, lo cual es probablemente fácil  pues no vemos, sino igualmente a sus dirigentes –pastores-, como en Hebreos 13,17 : “obedeced a vuestros “dirigentes” y sujetaos (gr. j-upotasso= someteos) a ellos”. Los pastores no tienen que avergonzarse de enseñar la obediencia a sus hermanos, pero a la vez  tenemos el deber de organizar la iglesia no jerárquicamente, no piramidalmente –organización propia del mundo- sino como cuerpo, cuya cabeza solamente es Cristo, y los dirigentes miembros del cuerpo. Los pastores no estamos para ser la cabeza visible de la iglesia, sino estamos para gobernar la iglesia como los más ancianos(gr. presbíteros), (experimentados, de buen testimonio, claros en la Palabra)  entre las ovejas del Señor. Y que quede claro que no para ser jefes sino para ser siervos y para ello como enseñó Jesús, ser el último para ser el primero, ser el más pequeño, ser el ejemplo de humildad. El dirigir la iglesia no es un grado de jerarquía, sino es un grado de servicio. La pirámide de la iglesia y sus dirigentes es invertida. Jesús mismo, cuando sus discípulos aún en plena carne, ambicionaron tener un grado superior en el Reino, les dijo que en el Reino las cosas son al revés. También que quede muy claro que el gobierno de las iglesias del Nuevo Testamento es en todos los casos, un gobierno plural, se dice pastores, dirigentes, ancianos, obispos. No uno, sino un equipo. No es  unipersonal, sino pluripersonal y sólo Cristo, la Cabeza. Y que quede claro que nunca el gobierno de la iglesia es democrático (el poder está en el pueblo) sino “pneumático” (el poder está en Dios), esto es la iglesia está conducida por el Espíritu (gr. pnéuma) de Cristo ( o de Dios como se llama también) o Espíritu y gobernada por los pastores. El que hayan iglesias democráticas entre nosotros es una costumbre eclesiástica pero no es una doctrina bíblica (tampoco episcopales ni papales menos), sino diría en el texto citado de Hebreos: “pastores obedeced las decisiones democráticas –el 50+1- y sujetaos a ellas...porque ésa es la voluntad de Dios”. ¡Aquí, ni en ninguna parte!. Por ello, por no tener una iglesia ordenada según las enseñanzas unánimes en esto y en muchos temas de la Palabra hay tantas disensiones y no se vive los que dice 13b “vivid en paz entre vosotros”. La iglesia es la comunidad entre los hombre donde debe reinar el amor, la paz, la amistad, el compañerismo. ¡Es un deber sin discusión!. No hay ninguna justificación ni lugar en la iglesia del Señor a las divisiones, discusiones, riñas, enojos, críticas, chismes, separaciones, etc cuando todo esto sucede es por sólo la voluntad del pecado, de la carnalidad, de la inmadurez, de las ambiciones personales, de la falta de voluntad de vivir el evangelio y significa dar lugar a las tinieblas antes que a la luz. No podemos permitir que en la iglesia no reine el amor y la paz entre los hermanos. Tenemos que trabajar incansablemente en esto.

2. Luego: “Reprendan a los indisciplinados, animen a los tímidos, sostengan a los débiles, y sean pacientes con todos”(vers14 BPdeD). El ministerio pastoral interno, dentro de la congregación, unos a otros, es tarea de todos con los debidos límites pero nunca renunciar a ello. Por temor a que el hermano se ausente de la congregación muchas veces esta tarea no se realiza, dejando en la posibilidad de mayor pérdida al que necesita ser amonestado. Es urgente aplicar esta palabra más todavía en un tiempo como el nuestro donde la relatividad espiritual y moral inunda hasta las iglesias más conservadoras. Luego agrega el apóstol a los hermanos de entonces, “estén siempre alegres”, santo mandato en un  mundo deficitario de genuina alegría y repleto de payasería. “Oren constantemente”, que si hiciéramos caso a esta exhortación otra sería la espiritualidad de las iglesias. “En todo den gracias...pues esto es lo que quiere Dios”, ante una sociedad con un subcultura de la negatividad extrema, los cristianos tenemos que poner la nota de gozo abundante. “No extingáis el Espíritu” pues ¿cómo tener entonces  un correcta y ponderada actitud de aprecio de las profecías sin llegar por falta de discernimiento a despreciarlas y con ello no saber ni aprovechar  todo lo bueno? 

II. Misión Para La Vida. Los vers 23 al 28. “Permitan que el Señor les santifique plenamente y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserve sin mancha hasta la Venida (gr. Parousía) de nuestro Señor Jesucristo. Hermanos oren por mí (y por todos los ministros de la Palabra). No olviden entregar un saludo a todos los hermanos y un beso santo (o un fuerte abrazo). Les insto a leer este mensaje discipular a todos los hermanos que puedan. La gracia (gr. Járis) de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros”. 

(Vuestro en el amor del Señor p. Manuel Hidalgo Cruz, 26 Nov. 2006

1ª Iglesia Bautista de Rancagua- Chile)
